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CAPÍTULO XIII 
 

LA GRANDEZA DEL AMOR 
 

Introducción. 
  
 La tarea pública de Jesús ha terminado ya. Juan dedica los 
capítulos que siguen para ofrecer primero el tiempo de mayor intimidad 
con los discípulos, que tiene lugar alrededor de la mesa en lo que se 
conoce como La última cena. Son relatos concisos, pero cada uno de 
ellos está cargado de grandes verdades que el Maestro quiere recordar y 
compartir con los suyos, a la vez que en cada uno de ellos se aprecia 
tensión y emoción. Se aprecia todo esto en el relato que un testigo 
presencial narra de los momentos vividos en las últimas horas con 
Jesús, con quien habían compartido tres años de ministerio. Lo habían 
ido conociendo en el tiempo. Se había hecho grande ante ellos. Lo 
reconocían como el Mesías enviado por Dios. Pero el Maestro va a 
aprovechar los últimos momentos con ellos para enseñarles y alentarlos 
en momentos que Él sabía que serían cruciales para los suyos. 
 
 Hay aspectos del pasaje y de los siguientes tres capítulos que no 
solo impactan por su contenido, sino que también sobrecogen por el 
patetismo de las escenas. El que se va a comentar tiene ya un entorno 
especial: la víspera de la Pascua, la cena solemne del cordero pascual, 
que recordaba el sacrificio del cordero la noche de la partida de la 
esclavitud de Egipto, y la liberación de la muerte de los primogénitos 
por la protección de la sangre puesta sobre los postes y el dintel de las 
puertas de las casas de los israelitas. Además de esto, el Señor sabe que 
el tiempo de Su partida al Padre, de donde había sido enviado, había 
llegado. Esto suponía dejar a los discípulos con quienes había convivido 
a lo largo de los tres últimos años. No solo eran queridos para Él, sino 
que también eran Sus amigos (15:14). A estos amaba entrañablemente, 
como nunca habían sido amados por ningún otro. Los ejemplos y las 
enseñanzas van a estar rodeados de un ambiente tenso y emotivo, que se 
capta fácilmente en la lectura. 
 
 Este capítulo abre lo que se podría llamar la sección de 
despedida, que esencialmente es un tiempo de enseñanza directa a los 
discípulos. Esta sección es destacable puesto que en los sinópticos no 
hay nada parecido. Si bien es cierto que Juan no habla de la institución 
de la Cena del Señor, el relato de lo ocurrido en el aposento alto, donde 
tuvo lugar la cena es de una dimensión asombrosa, por las enseñanzas 
que Juan recuerda y que tuvieron lugar en el tiempo transcurrido para 



1248                                       JUAN XIII 

esa cena. No trata Juan del rito de la Santa Cena en sí mismo, pero 
traslada en las lecciones las consecuencias que se desprenden de un 
ministerio de amor, que es el recuerdo esencial de la ordenanza. Se 
aprecia ya desde el principio, que a Juan le interesa más el significado 
espiritual y la aplicación de las cosas que se enseñan aquí que los 
sucesos en sí mismos. El momento del establecimiento de la ordenanza 
de la Cena del Señor, está bien detallado en los sinópticos y, pareciera 
que olvidado en Juan, pero no es así, puesto que Juan registra la 
enseñanza que Jesús dio en torno al hecho del partimiento del pan, 
ocurrido en la cena que el evangelista relata. 
 
 Volviendo al tema de este capítulo, se destacan tres asuntos. En 
primer lugar está el lavamiento de los pies (vv. 1-20). Para muchos el 
pasaje está envuelto en problemas de crítica textual e incluso de 
coherencia histórica, como ocurre con muchas de las propuestas 
liberales. Entre otras cosas existe el problema de datación, ya que Juan 
pone la cena en un día distinto al de los relatos sinópticos. Pero no es 
menos cierto que también hay aspectos no reseñados en los otros tres 
Evangelios, como es el lavamiento de los pies. Los liberales niegan que 
el relato sea histórico y algunos consideran que es una construcción del 
propio evangelista para dar un ejemplo de lo que Jesús dijo en medio de 
sus discípulos que Él era como el que servía. Sin embargo no hay 
evidencia alguna probatoria de esto. Juan narra un hecho del que fue 
testigo presencial y parte interesada en el mismo, ya que como al resto 
de los discípulos, también sus pies fueron lavados por Jesús. Pero el 
relato, emotivo en sí, no tiene por objeto presentar la humildad de Jesús 
y la entrega al servicio de los suyos, sino dar ejemplo de cómo éstos y 
los que serían discípulos por la predicación de ellos debían comportarse 
para la restauración espiritual de sus hermanos.  
 
 El segundo tema aborda el anuncio de la traición de Judas (vv. 
21-30). Inmediatamente después del lavamiento de los pies y de la 
lección de gracia, humildad y ayuda mutua. Jesús había insinuado esto 
antes (vv. 18-20), pero luego lo confirma con detalles concretos. La 
tensión en el grupo alcanza un alto nivel, ya que los discípulos sólo 
saben que uno de ellos no está limpio, con alguna intención que no es 
buena, pero no saben de quien se trata. En la lectura se aprecia la salida 
de Judas, la familiaridad con que Juan se relaciona con Jesús y la forma 
delicada y afectuosa con que Jesús habla del traidor y pone ante los 
otros discípulos de quien se trata. 
 
 El último tema introduce el discurso de Jesús en la última cena, 
que comienza cuando Judas había salido. Estas son enseñanzas para los 
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discípulos que pueden entender mucho de lo que Jesús les dice y pueden 
gozarse con las promesas y revelaciones que les hace. Comienza aquí la 
experiencia de la soledad de Jesús, que acompañará la etapa de la 
Pasión. Judas sale y queda Él con los once. Esa noche serán sacudidos 
violentamente y su lealtad prometida se verá, en cierto modo, derribada, 
sin embargo, ellos son suyos, y a ellos les va a revelar el misterio de 
Dios, enseñándoles nuevos aspectos de la doctrina y prometiéndoles 
compañía luego de Su partida, con la presencia del Espíritu Santo. En el 
comienzo de la enseñanza se descubre la identificación que Jesús deja 
para la Iglesia que es el amor, manifestación que descubre ante todos la 
realidad de que los cristianos todos son discípulos, seguidores de Jesús. 
No habrá en el futuro dificultad alguna para saber quienes son cristianos 
y quienes no lo son, o son meros profesantes. Observando el amor 
hermanable entre ellos, se distinguirá esa realidad. Los de Cristo se 
distinguen por obediencia, sujeción a la Palabra, proclamación del 
evangelio, atención a los demás, pero, sobre todo, se conocerán por su 
capacidad de amarse los unos a los otros. Uno de los presentes, el 
apóstol Juan, entiende esta identificación hasta el extremo de afirmar 
que quien no es capaz de amar a los hermanos debe preguntarse si ha 
nacido de nuevo, ya que quien no ama no está en luz, sino que 
permanece en tinieblas (1 Jn. 2:9; 3:14). 
 
 La división del capítulo para su estudio es la que figura en la 
introducción, como sigue: 
 
IV. Enseñanza a los Doce (13:1-16:33). 
 
1. Enseñanza sobre la restauración y el amor (13:1-20). 

1.1. El lavamiento de los pies (13:1-11). 
1.2. El alcance (13:12-20). 

2. Jesús anuncia su entrega (13:21-30). 
2.1. La traición anunciada (13:21-26). 
2.2. La reacción (13:27-30). 

3. Jesús anuncia su partida (13:31-38). 
3.1. El anuncio (13:31-33). 
3.2. El mandamiento nuevo (13:34-35). 
3.3. Reacción de Pedro y respuesta de Jesús (13:36-38). 
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IV. Enseñanza a los Doce (13:1-16:33). 
 
Enseñanza sobre la restauración y el amor (13:1-20). 
 
El lavamiento de los pies (13:1-11). 
 
1. Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había 
llegado para que pasase de este mundo al Padre, como había amado a 
los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 
 
ProV deV th`" eJorth`" tou` pavsca eijdwV"  oJ  jIhsou`" o{ti h\lqen  
 Y antes    de la    fiesta      de la    Pascua  sabiendo   -         Jesús     que     vino 
aujtou` hJ w{ra   i{na  metabh`/ ejk tou` kovsmou touvtou proV" toVn  
  de Él      la   hora  para que    pasase        del           mundo          este                al 
Patevra,  ajgaphvsa"  touV" ijdivou" touV" ejn tw`/ kovsmw/ eij" tevlo"  
     Padre,     habiendo amado   a los     suyos       los    en    el      mundo  hasta     fin 
hjgavphsen aujtouv". 
       amó              los. 
 
Notas y análisis del texto griego. 
 
Iniciando un nuevo párrafo, escribe: ProV, preposición propia de genitivo 
antes; deV, partícula conjuntiva que hace las veces de conjunción coordinante, 
con sentido de pero, más bien, y, y por cierto, antes bien; th`", caso genitivo 
femenino singular del artículo determinado declinado de la; eJorth`", caso 
genitivo femenino singular del nombre común fiesta; tou`, caso genitivo 
neutro singular del artículo definido declinado del; pavsca, caso genitivo 
neutro singular del nombre común pascua; eijdwV", caso nominativo masculino 
singular del participio de perfecto en voz activa del verbo oi^da, saber, 
conocer, entender, aquí sabiendo; oJ, caso nominativo masculino singular del 
artículo determinado el; jIhsou`", caso nominativo masculino singular del 
nombre propio Jesús; o{ti, conjunción que; h\lqen, tercera persona singular 
del aoristo segundo de indicativo en voz activa del verbo e[rcomai, venir, 
llegar, aquí vino; aujtou`, caso genitivo masculino de la tercera persona 
singular del pronombre personal declinado de él; hJ, caso nominativo femenino 
singular del artículo determinado la; w{ra, caso nominativo femenino singular 
del nombre común hora; i{na, conjunción causal para que; metabh`/, tercera 
persona singular del aoristo segundo de subjuntivo en voz activa del verbo 
metabaivnw, alejarse, trasladarse, pasar, aquí pasase;  ejk, preposición propia 
de genitivo de; tou`, caso genitivo masculino singular del artículo determinado 
el; kovsmou, caso genitivo masculino singular del nombre común mundo; 
touvtou, caso genitivo masculino singular del pronombre demostrativo este; 
proV", preposición propia de acusativo a; toVn, caso acusativo masculino 
singular del artículo determinado el; Patevra, caso acusativo masculino 
singular del nombre divino Padre; ajgaphvsa", caso nominativo masculino 
singular del participio del aoristo primero en voz activa del verbo ajgapavw, 
amar, aquí habiendo amado; touV", caso acusativo masculino plural del 
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artículo determinado declinado a los; ijdivou", caso acusativo masculino plural 
del adjetivo posesivo suyos; touV", caso acusativo masculino plural del artículo 
determinado los; ejn, preposición propia de dativo en; tw`/, caso dativo 
masculino singular del artículo determinado el; kovsmw/, caso dativo masculino 
singular del nombre común mundo; eij", preposición propia de acusativo hasta; 
tevlo", caso acusativo neutro singular del nombre común  fin, final; 
hjgavphsen, tercera persona singular del aoristo primero de indicativo en voz 
activa del verbo ajgapavw, amar, aquí amó; aujtouv", caso acusativo masculino 
de la tercera persona plural del pronombre personal declinado a ellos, los. 
 
 ProV deV th`" eJorth`" tou` pavsca. El relato de Juan discurre en 
una misma noche anterior a la fiesta de la Pascua, es decir en el 
momento en que se comía el cordero pascual. Esta tenía lugar en el día 
catorce del mes de Nisán.  Esto aparentemente entra en contradicción 
con los sinópticos que sitúan la última cena en el mismo día de la 
celebración de la Pascua y la crucifixión al siguiente. La dificultad no 
resulta fácil de resolver a simple vista. Para los sinópticos, Jesús comió 
el cordero pascual en el día prescrito y murió al siguiente. Se han 
propuesto distintas soluciones pero ninguna es satisfactoria, desde 
errores de datación, por lo que unos consideran correcta la fecha de los 
sinópticos y otros la de Juan, hasta hablar de dos fechas diferentes para 
la Pascua, según dos cronologías distintas que usa Juan. Un argumento 
que algunos toman para decir que la cena de la que habla Juan no era la 
cena pascual, está en lo que se dice más adelante de que los que 
estuvieron en el juicio de Jesús durante la noche en casa de Caifás, no 
entraron en el pretorio para “no contaminarse, y así poder comer de la 
pascua” (18:28). Por tanto, a simple vista, la comida de la que habla 
Juan en el v. 2, no podía ser la de la Pascua, sino una hecha el día 
anterior. El problema es claro: Los sinópticos afirman que Jesús y los 
discípulos comieron la cena pascual cuando la Ley lo prescribía (Mt. 
26:17; Mr. 14:12; Lc. 22:7), y que Jesús murió al día siguiente (Mr. 
15:1 ss.). Si esto es así, entonces Juan dice que Jesús murió un día antes 
de que los judíos comiesen el cordero pascual. La pregunta es natural 
¿Jesús murió antes de la cena pascual como sería la interpretación a 
Juan, o después de la cena pascual concordando con los sinópticos? y 
también ¿concuerdan los tres relatos sinópticos y el de Juan o son 
distintos? Hay aspectos que están presentes en los cuatro evangelios, 
como son: a) la referencia la discusión en el camino sobre quien de ellos 
sería el mayor y la respuesta de Jesús (Lc. 22:14, 15, 24-27; Jn. 13:16, 
17); b) El anuncio de que iba a ser entregado por uno de ellos (Mt. 
26:20-25; Mr. 14:17-21; Jn. 13:18-21, 30); c) La negación de Pedro 
anunciando que lo haría aquella noche (Mt. 26:34; Mr. 14:30; Lc. 
22:34; Jn. 13:38). No es posible que si se tratase de dos cenas distintas, 
una el día anterior a la Pascua y otra el día de ella, tengan tantas 
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similitudes, como sería que Pedro le tendría que negar dos noches 
distintas. Hemos de llegar a la conclusión de que los relatos, de los 
sinópticos y de Juan son los mismos y el tiempo de ellos también.  
  
 Llegado a esta conclusión, necesariamente se ha de considerar 
que se trataba de la cena pascual, especialmente precisada en los 
escritos sinópticos (Mt. 26:17; Mr. 14:12, 14; Lc. 22:11, 14, 15). Está 
bien precisado que esa cena tuvo lugar en la noche que la Ley 
establecía, esto es la que seguía a la tarde en la que los corderos eran 
sacrificados. De modo que Jesús fue crucificado al día siguiente (cf. Lc. 
22:66-23:33). El día de la muerte de Jesús fue viernes, el día anterior al 
sábado, como se especifica en Marcos (Mr. 15:42), el día de la 
preparación, que era la formula habitual para hablar del viernes. Eso 
está en armonía con Juan que narra la muerte de Cristo como ocurrida 
en viernes (19:14, 31, 42). Según Juan, Jesús fue llevado al pretorio 
cuando era de mañana, esto significaría que era el día siguiente a la 
noche en que fue apresado, siendo el día de la crucifixión, 
necesariamente la cena que relata Juan concuerda con la de los 
sinópticos porque había tenido lugar el día anterior, esto es el jueves, 
día de la celebración de la cena pascual. Además Pedro le negó aquella 
noche, como Jesús anunció, lo que confirma que los sucesos del 
capítulo que tenemos delante ocurrieron necesariamente la noche 
anterior al viernes. La hipotética diferencia entre los cuatro evangelios, 
no es tal, sino que hay en todo ello una plena armonía. 
 
 Quienes pretenden establecer aquí dos cenas y dos noches 
distintas, tienen serios problemas. Algunos pretenden que los fariseos 
comían el cordero pascual un día antes que los saduceos, no tiene 
evidencia histórica y, comer el cordero en noches distintas traería un 
serio problema en el correcto cumplimiento de la ordenanza bíblica. 
 
 Algunos consideran que Juan usa el término fiesta referido al día 
destinado a comer el cordero pascual, como ocurre en este versículo, 
pero sería la única vez que en la forma expresiva del evangelista 
ocurriría esto, ya que para él fiesta en relación con la Pascua, era el 
tiempo completo de esa celebración, que tiene el significado de siete 
días. Así desde la primera referencia en que se lee: “Estando en 
Jerusalén en la fiesta de la pascua, muchos creyeron en su nombre, 
viendo las señales que hacía” (2:23). No cabe duda que esas señales no 
fueron hechas durante la cena de la Pascua, sino en el tiempo de 
festividad que duraba siete días. Así dice también más adelante: 
“cuando vino a Galilea, los galileos le recibieron, habiendo visto todas 
las cosas que había hecho en Jerusalén, en la fiesta” (4:45). Juan 
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apunta a otra fiesta: “Y estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los 
tabernáculos” (7:2), para volver a referirse a un tiempo de duración 
mayor que un día concreto ya que dice que “en el último y gran día de 
la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz…” (7:37), por tanto Juan 
distingue como fiesta el conjunto de días que duraba y hace referencia a 
un acontecimiento puntual refiriéndose a un día determinado de ella. 
 
 Debemos llegar a la conclusión de que Juan habla de la festividad 
de la Pascua que comenzaba al día siguiente de la noche en que se 
comía el cordero pascual, de modo que cuando dice en este versículo 
“antes de la fiesta de la Pascua” está apuntando a la misma noche 
pascual a la que se refieren los sinópticos, de modo que no hay 
diferencia alguna en los cuatro relatos, en cuanto a tiempo. La cena a la 
que se refiere Juan era la cena pascual regulada por la Ley, en la que 
Jesús participó. 
 
 eijdwV" oJ  jIhsou`" o{ti h\lqen aujtou` hJ w{ra i{na metabh`/ ejk 
tou` kovsmou touvtou proV" toVn Patevra, Jesús sabía que había 
llegado la hora. Durante todo Su ministerio estuvo refiriéndose a ella y 
diciendo que aún no había llegado. Se ha considerado antes que los 
judíos, en los últimos tiempos de Su presencia en Jerusalén habían 
procurado matarlo, pero no había llegado Su hora. El tiempo 
determinado por Dios en Su soberanía en el cual se había de producir la 
obra de la Cruz, había llegado y el Señor lo sabía. El programa de Su 
servicio tal como le había sido encomendado estaba cumplido, como 
dirá en la oración al Padre en esa misma noche (17:4).  
 
 Jesús está a punto de salir del entorno humano en la tierra para 
volver al Padre que le había enviado. Juan dice que había llegado el 
tiempo para que saliera de este mundo. El que había salido del cielo y 
entrado en el mundo de los hombres, revestido de humanidad (1:14), 
estaba a punto de abandonar el mundo donde había vivido, para regresar 
al lugar que eternamente le corresponde en la unidad divina. El Señor 
había dicho que los judíos eran de este mundo, pero Él no (8:23). Hará 
esta misma observación en la oración después de la cena (17:14). En esa 
oración pediría al Padre que fuese glorificado a Su lado con la gloria 
que había tenido con Él antes que el mundo viniese a la existencia 
(17:5). En la transfiguración Moisés y Elías hablaron con Él de Su 
partida que tendría lugar en Jerusalén (Lc. 9:31). Este plan divino no es 
algo que Jesús empezó a conocer entonces, sino que era de Su 
conocimiento desde el principio. Sin duda ese conocimiento 
sobrenatural se le comunicaba a la humanidad del Verbo encarnado, por 
la Persona Divina de Dios el Hijo en quien subsistía. El Señor había 
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anunciado antes a los Doce que iban a Jerusalén y que el Hijo del 
Hombre sería entregado en manos de pecadores y crucificado. Aquella 
hora establecida por determinado consejo y anticipado conocimiento de 
Dios (Hch. 2:23), había llegado. La hora no tomó a Jesús por sorpresa, 
la conocía perfectamente y sabía que era para aquel momento. 
 
 Esta hora se considera aquí, no tanto desde la angustia, el 
sufrimiento y la muerte, sino desde la victoria. Jesús sabía que había 
llegado la hora para el regreso al lugar de donde procedía, siempre en 
expresiones antropomórficas, al cielo desde donde había sido enviado 
por el Padre en misión salvadora y reveladora. Juan utiliza el verbo 
metabaivnw, para señalar el traslado del mundo de los hombres al 
mundo celestial. Mediante un corto proceso en la temporalidad humana, 
pasando por la muerte, sepultura y resurrección, sería trasladado a 
ocupar el lugar que le corresponde a la diestra de Dios.  
 
 ajgaphvsa" touV" ijdivou" touV" ejn tw`/ kovsmw/. La tercera 
declaración del versículo revela la relación de Jesús con sus discípulos: 
los había amado desde el principio. Entre ellos se había establecido una 
relación de amor mutuo. Es, en el pensamiento propio del hombre, un 
amor ilógico, dirigido a un grupo de personas que no se caracterizaban 
por ser superiores al resto de los hombres. Es más, fueron doce hombres 
con muchos defectos, notoria falta de fe, difíciles de comprender las 
cosas de Dios e, incluso, entre ellos alguno con un carácter sectario y 
rencoroso. Pero a estos, a quienes eligió desde el principio, los amó 
entrañablemente con el amor ilógico propio de Dios, que es capaz de 
amar a sus enemigos y dar la vida de su Hijo por quienes eran rebeldes e 
hijos de ira. Estos eran suyos porque le habían sido dados por el Padre, 
como recordará en la oración final. Estaban en el mundo, pero ya no 
pertenecían a él. Por fe habían sido hechos hijos de Dios (1:12) y su 
ciudadanía era ya celestial y no terrenal. Los que eran de Su pueblo por 
raza y según la carne, no le habían recibido (1:11). En cambio éstos eran 
Sus hermanos (Mt. 28:10). 
 
 eij" tevlo" hjgavphsen aujtouv". A estos amó hasta el final. En el 
griego helenístico eij" tevlo", hasta el fin, es una expresión adverbial 
que equivale a completamente, sin límites, absolutamente. Aquí debe 
entenderse de ese modo. No significa que los amaba desde el principio y 
que los seguía amando en el momento del relato, sino que el amor de 
Jesús no tenía límite, se extendía al infinito adonde sólo el amor de Dios 
puede alcanzar. La hora había llegado para dar Su vida voluntariamente 
y esa entrega expresaba el amor sin límite que sentía por los suyos. No 
cabe duda que el amor infinito de Jesús, se extiende también a quienes, 
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como le dice al Padre, han de creer en Él por la palabra de aquellos 
discípulos Suyos (17:20). La grandeza de ese amor va a mostrarse de 
forma inmediata en todo el proceso de la Pasión. Será en la Cruz, donde 
Dios levantará la bandera de Su amor, haciéndola ondear al viento de Su gracia 
para que todo el universo pueda saber que verdaderamente Dios es amor. 
  
 El amor de Jesús tiene expresión también en la preocupación que 
siente por aquellos que iban a quedar sin Su compañía personal. Por ese 
amor pedirá al Padre el envío del Espíritu Santo y les promete a quienes 
quedan en el mundo que no estarán solos, sino que el Espíritu sustituirá 
en ellos la compañía que fue Él durante el tiempo del ministerio. El 
amor de Cristo es de tal dimensión que no existe nada que pueda separar 
de Él a los Suyos (Ro. 8:35-39). Tal vez las palabras de Agustín, pueden 
darnos una mejor comprensión: “…los amó tanto, que llegó a morir por 
ellos, según se desprende de estas palabras suyas: ‘No hay amor mayor 
que llegar a dar la vida por los amigos”1. 
 
2. Y cuando cenaban, como el diablo ya había puesto en el corazón 
de Judas Iscariote, hijo de Simón, que le entregase. 
 
kaiV deivpnou ginomevnou, tou` diabovlou h[dh beblhkovto" eij" thVn  
   Y       cena        llegando a ser,    el         diablo           ya    habiendo puesto   en     el 
kardivan i{na paradoi` aujtoVn  jIouvda" Sivmwno"  jIskariwvtou, 
   corazón     que     entregase       le             Judas       de Simón          Iscariote. 
 
Notas y análisis del texto griego. 
 
Continuando con el párrafo, escribe: kaiV, conjunción copulativa y; deivpnou, 
caso genitivo neutro singular del nombre común cena; ginomevnou, caso 
genitivo neutro singular del participio de presente en voz media del verbo 
givnomai, llegar a ser, empezar a existir, ser, estar, aquí llegando a ser; tou`, 
caso genitivo masculino singular del artículo determinado el; diabovlou, caso 
genitivo masculino singular del nombre común diablo; h[dh, adverbio de 
tiempo ya; beblhkovto", caso genitivo masculino singular del participio de 
perfecto en voz activa del verbo bavllw, echar, arrojar, lanzar, meter, poner, 
aquí habiendo puesto; eij", preposición propia de acusativo en; thVn caso 
acusativo femenino singular del artículo determinado la; kardivan, caso 
acusativo femenino singular del nombre común corazón; i{na, conjunción 
copulativa que; paradoi`, tercera persona singular del aoristo segundo de 
subjuntivo en voz activa del verbo paradivdwmi, entregar, traicionar, aquí 
entregase; aujtoVn, caso acusativo masculino de la tercera persona singular del 
pronombre personal declinado a él, le;  jIouvda"1, caso nominativo masculino 
singular del nombre propio Judas; Sivmwno", caso genitivo masculino singular 

                                                
1 Agustín de Hipona. Tratados sobre el Evangelio de Juan. 55, 2. 
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del nombre propio declinado de Simón;  jIskariwvtou, caso genitivo 
masculino singular del nombre propio Iscariote. 
 
Crítica Textual. Lecturas alternativas. 
 
1 jIouvda, de Judas, según lectura en A, K, Γ, Δ, Θ, ƒ1, 33, 700, 892, 1424, M, 
sir. 
 
 kaiV deivpnou ginomevnou, A modo de paréntesis, Juan introduce 
aquí la razón de lo que sería la traición de Judas. Por el término 
deivpnou, no cabe duda que se trataba de una comida vespertina, una 
cena, por tanto, en víspera del comienzo de la festividad de la Pascua, 
era la cena pascual, en donde se comía el cordero según lo establecido 
en la Ley. El verbo givnomai, tiene múltiples acepciones, como llegar a 
ser, comenzar a existir, etc. seleccionamos aquí el equivalente 
castellano llegando a ser, que podría traducirse como habiendo 
comenzado, o teniendo lugar. Juan quiere decir que lo que relata tuvo 
lugar cuando ya estaban participando de la cena. 
 
 tou` diabovlou h[dh beblhkovto" eij" thVn kardivan i{na 
paradoi` aujtoVn  jIouvda" Sivmwno"  jIskariwvtou, Generalmente se 
entiende que el diablo puso en el corazón de Judas que entregase a 
Jesús, sin embargo para eso es necesario leer en genitivo el nombre de 
Judas, como aparece en algunos códices2 y versiones. Con todo caben 
ambas alternativas, en la lectura tal como está en el interlineal, significa 
que el diablo había puesto en su propio corazón que fuese Judas quien 
entregase a Jesús. La lectura en dativo significaría que el diablo había 
puesto en el corazón de Judas. Esta es la forma a la que se inclinan la 
mayoría de los comentaristas. En cualquier caso la traición de Judas 
para entregar a Jesús, era una obra diabólica. El paréntesis genera un 
profundo contraste, ya que lo que sigue es la obra de servicio y entrega 
hacia otro, como va a ser el lavamiento de los pies de los apóstoles que 
Jesús va a llevar a cabo, lavando a aquel que le iba a entregar. Judas era 
un hombre de carácter avaricioso. No podía esperar ya nada siguiendo a 
Cristo. Si iba a morir como les había dicho, corría también el peligro de 
ser expulsado de la sinagoga con todos los problemas sociales que ello 
conllevaba. Algo podría obtener de los líderes religiosos, aparte de 
algún dinero, el favor personal que le permitiría nuevos negocios en 
donde podían realizarse que era en el sistema religioso que se había 
establecido entre las clases dirigentes. Para que nadie tenga algún 
problema de identificar a esta persona, Juan da su nombre, el que 
aparece en la lista de los apóstoles de Jesús, la relación familiar, hijo de 
                                                
2 Ver Crítica Textual, lecturas alternativas. 
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Simón, y el lugar de procedencia Iscariote. El único judío del grupo era 
el que le iba a entregar. El diablo había determinado y planeado la 
traición que iba a llevarse a cabo en aquella misma noche. 
 
3. Sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las 
manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba. 
 
eijdwV"  o{ti    pavnta   e[dwken aujtw`/ oJ PathVr eij" taV" cei`ra"  
Sabiendo que   todas las cosas     dio            le       el    Padre     en      las     manos, 
kaiV o{ti ajpoV Qeou` ejxh`lqen kaiV proV" toVn QeoVn uJpavgei, 
   y     que     de      Dios        salió          y         a        -        Dios        va. 
 
Notas y análisis del texto griego. 
 
Sigue el texto: eijdwV", caso nominativo masculino singular del participio de 
perfecto en voz activa del verbo oi^da, saber, entender, conocer, aquí habiendo 
sabido o sabiendo; o{ti, conjunción que; pavnta, caso acusativo neutro plural 
del adjetivo indefinido todos, en sentido de todas las cosas; e[dwken, tercera 
persona singular del aoristo primero de indicativo en voz activa del verbo 
divdwmi, dar, aquí dio; aujtw`/, caso dativo masculino de la tercera persona 
singular del pronombre personal declinado a él, le; oJ, caso nominativo 
masculino singular del artículo determinado el; PathVr, caso nominativo 
masculino singular del nombre divino Padre; eij", preposición propia de 
acusativo a, en; taV", caso acusativo femenino plural del artículo determinado 
las; cei`ra", caso acusativo femenino plural del nombre común manos; kaiV, 
conjunción copulativa y; o{ti, conjunción que; ajpoV, preposición propia de 
genitivo de; Qeou`, caso genitivo masculino singular del nombre divino Dios; 
ejxh`lqen, tercera persona singular del aoristo segundo de indicativo en voz 
activa del verbo ejxevrcomai, salir, proceder, aquí salió; kaiV, conjunción 
copulativa y; proV", preposición propia de acusativo a; toVn, caso acusativo 
masculino singular del artículo determinado el; QeoVn, caso acusativo 
masculino singular del nombre divino Dios; uJpavgei, tercera persona singular 
del presente de indicativo en voz activa del verbo uJpavgw, ir, aquí va. 
 
 eijdwV" o{ti pavnta e[dwken aujtw`/ oJ PathVr eij" taV" cei`ra". El 
Señor sabía que Su hora había llegado, pero también sabía que el Padre 
le había dado todas las cosas, entregándoselas bajo Su soberanía, en Sus 
manos. El Padre le había dado autoridad sobre todas las cosas (Mt. 
11:27), es más, el discurso pre-pascual de humildad, servicio, entrega y 
sacrificio, va a cambiarse por el post-pascual de gloria, en donde el 
Señor va a afirmar: “Toda autoridad me es dada en el cielo y en la 
tierra” (Mt. 28:18). Quien es Rey de reyes y Señor de señores, tiene 
que tener la omnipotencia y soberanía de quien ocupa esa posición. Esta 
certeza de Jesús es el anticipo que conocía de la exaltación hasta lo 
sumo que iba a llegar luego de Su muerte y resurrección (Fil. 2:6). La 




